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AGLIGIULHUM EL WALI MOHAMED  
Agligiulhum nació cinco años antes de la ocupación marroquí del Sáhara Occidental. De niña observó cómo su 
familia y los saharauis vivían bajo una forma oculta de presión y de tensión. Cómo las casas saharauis se vigilaban, y 
había espías por todas partes. Vio cómo su madre y sus vecinos se susurraban entre ellos noticias de secuestros 
arbitrarios y detenciones. Agligiulhum veía cómo su madre no podía dormir, sin entender la verdadera razón detrás 
de sus preocupaciones. Varias décadas después publicaría un precioso artículo en árabe sobre una infancia bajo la 
ocupación. 

Años esolares  

La Radio Nacional Saharaui fue una educación alternativa para ella, así como para los saharauis obligados a 
aprender únicamente sobre Marruecos en la escuela. Agligiulhum adoraba la escuela, y rendía muy bien. Por 
desgracia, fue víctima de una política de expulsión que impactó sobre todo a niños saharauis. La mayoría de 
familias saharauis dudaban si matricular a sus hijos en centros marroquíes; resultado natural de años de terror, 
miedo y desaparición sistemática de saharauis. Por eso, varias familias matriculaban a sus hijos por primera vez con 
nueve años, cuando normalmente deben empezar la escuela con siete. Tal política de exclusión escolar a niños 
mayores de siete años sólo impactó a los saharauis.  

En la escuela, la administración escolar discriminaba al alumnado saharaui, al que vigilaban agentes secretos 
presentes en la escuela. Se obligaba a los estudiantes saharauis a escribir textos creativos y poesía sobre lo que en 
Marruecos llaman la ‘marcha verde’ (la invasión marroquí del Sáhara). Para los estudiantes saharauis, esta fecha 
marca el inicio de la pesadilla de sus padres y su nación. Si se negaban a escribir como se les pedía, obtendrían un 



cero en el examen. La situación política tuvo graves impactos psicológicos en los niños, y por tanto también en su 
rendimiento escolar. Se obligaba a los niños saharauis a cantar el himno nacional de Marruecos. Agligiulhum y sus 
amigos saharauis solían cantar una canción tradicional saharaui que cantan los niños la noche de revelación en el 
Islam, conocida como Laylat al-Qadr, (noche del destino). Tradicionalmente, los niños iban de tienda en tienda a 
pedir dulces u otros regalos, lo que muestra la manera inocente pero efectiva de protestar de Agligiulhum y estos 
niños. 

Agligiulhum estaba decidida a acabar sus estudios, y volvió a la escuela como adulta para obtener su diploma de 
secundaria como candidata externa, mediante el examen “Bac libre”. Sin embargo, nunca logró empezar sus 
estudios universitarios al estar al cuidado de sus hijos pequeños, y por motivos económicos. Agligiulhum empezó a 
ser activa en 1992, participando en manifestaciones pacíficas, foros políticos y celebraciones del día nacional 
saharaui. 

Castigos económicos  

Marruecos ha usado sistemáticamente varios métodos de violencia física; tortura, períodos largos de detención 
arbitraria, aislamiento. Vigilancia constante. Difamación. Hacer de fácil acceso las drogas a la juventud saharaui. 
Aunque no es algo novedoso, recientemente los castigos económicos de Marruecos a activistas y a sus familias son 
más agresivos. 

En general, las familias saharauis son las más pobres en su propio país. Algunas familias saharauis reciben una 
pequeña suma de dinero que a duras penas cubre las necesidades básicas. En 2019, se privó de tal ayuda a 
Agligiulhum y a sus compañeros activistas en su ciudad. Tuvieron la opción de firmar una declaración escrita de que 
cesarían su activismo. Se negaron. La administración de la ocupación los usa de ejemplo para cualquiera que se 
plantee desafiar o luchar contra la ocupación marroquí. Marruecos ha conseguido propagar el hambre y 
empobrecer a los saharauis en territorio ocupado. 

En su ciudad, Esmara, no hay recursos naturales ni industria. Los trabajos existentes son sobre todo posiciones 
administrativas públicas, con frecuencia asignadas a los marroquíes. A ella y a otros activistas destacados les parte 
el corazón ver cómo la ocupación persuade a la juventud de los territorios ocupados a entrar en una vida de 
drogas, y cómo la juventud saharaui en desempleo cae en esta trampa diseñada para distraerlos de su lucha. 

Agligiulhum, la escritora  

Agligiulhum ha escrito diversos artículos, poesía y versos sobre los primeros años de invasión y detenciones 
arbitrarias. Toda su escritura es de naturaleza política. 
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